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I I 

El dependiente 
Es u n a costumbre m u y añeja hablar con desprecio 

del dependiente de comerc io : 
~ i B a h , un pobre i\ortera!—dicen para hacer refe­

rencia de él . 
y para algunos fatuos, la profesión de dependiente 

de comerc io , es de leznable , ridicula, irrisoria... A s í 
C o m o si para desempeñarla no fuese necesario reunir 
cualidades tan est imables c o m o para cualquiera otra. 

En el ambiente insano que envue lve al hombre 
del mostrador, ha influido mucho sin duda la labor 
•ie nuestros literatos, de algunos de nuestros lite­
ratos, que s iempre les trataron en sus libros con la 
" l a s despiadada sátira. N o v a m o s nosotros — no 
porque no queramos, sino porque no sabemos— 
les muy torpe nuestra péñola) , a extirpar con esta 
crónica el antagonismo que ciertos seres sienten hacia 
Jos dependientes; pero nada más justo, q u e tratar de 
I arriostrar a quien nos haga el honor de leernos, que 
^ rnisión de dependiente , t iene más importancia en 
'a vida de los pueblos que la que los mismos interesa-
<JOs le reconocen . 

~~¡Bah, un pobre hortera!—dicen. 
^ los que así hablan, olvidan sin duda que el de -

Pendiente es parte principalísima de esa poderosa 
palanca del progreso que se llama C o m e r c i o . Para 
poder aquilatar con justeza la valía del dependiente 
rriercantil c o m o factor de la civi l ización, es preciso que 

agamos aunque el lo sea lacónicamente un estado 
compara t ivo de lo que es h o y el comerc io y de lo que 

e en épocas pretéritas; es preciso, que, peregrinos 
por la ingente montaña de la Historia, nos remónte­
nlos a pasadas centurias, a las remotas . . . 

/ v e r emos , que el comerc io tuvo su or igen en los 
H iperos seres humanos que aparecieron sobre la su-
Perhcie d e la tierra para poblar el planeta que habita-
^^os; p e r o que , deb ido a las funciones verdade­
ramente salvajes que con relación a la vida en 

s aspectos materiales ejecutaban, permaneció por 

espacio de muchos siglos en estado estacionario; que , 
aquellas generaciones , alimentábanse de los frutos 
espontáneos que les brindaba la pródiga Naturaleza, 
que sentían las necesidades del abrigo para preservar 
sus carnes del rigor de las estaciones, que notaban la 
falta de albergue para guarecerse de las lluvias y d e 
los vientos; y , que a pesar de tener a su disposición 
todos los e lementos necesarios, no podían satisfacer 
las necesidades enumeradas. A ello se oponían, el ais­
lamiento individual, la falta de lenguaje para expresar 
ideas y la carencia absoluta de las más rudimentarias 
nociones d e cultura. 

P o c o a poco , y merced al espíritu civil izador de que 
se hallaban poseídos los seres que sucedieron a los 
primitivos, fué cediendo el estado embrionario del 
comerc io . Y surgió el cambio de productos. El labrie­
g o , daba de su cosecha al cazador a cambio de la 
caza de éste. M á s tarde, el espíritu humano que lleva 
en sí la tendencia a especular, aprovechó la circuns­
tancia de la permuta de productos, y hombres em­
prendedores , trataron de repetir la operación para 
extraer de ella el mayor lucro y formaron caravanas 
que provistas de camel los , tomaron a su cuidado 
adquirir los productos sobrantes en unas tribus para 
conducirlas a otras. 

De esta forma, se fué creando el comerc io hasta 
hacerlo ser lo que es hoy: una necesidad común, una 
aspiración social que tiene por resultado e c o n ó m i c o 
el aumento de la riqueza privada y pública. 

y ha adquirido tal importancia, que cohibir su des­
arrollo, ponerle l ímites, anularlo, sería lo mismo que 
coartar la civi l ización y el progreso de la sociedad. U n 
prestigioso publicista mercantil ha dicho: « soc i edad y 
comerc io es una cosa y no puede hablarse de la una 
sin expresar al m i smo t iempo a lgo que afecte al o t r o » . 

La historia del mundo y la particular del c o m e r c i o , 
demuestran de un m o d o diáfano que a él se debe la 
civi l ización de que gozan pueblos y naciones . A s í lo 
atestiguan Grecia , Car thago y Fenicia en los t i empos 
antiguos; los Países Bajos y fas repúblicas italianas en 
la edad media ; España, Holanda, Francia, A m é r i c a y 
Gran Bretaña en los t iempos modernos . Y e s innega­
ble , señores, que llamáis despreciat ivamente horteras 
a los dependientes , que en el perfeccionamiento, en 
el p rogreso , en la civi l ización comercia l , ha t omado y 
toma parte principalísima ese abnegado hombre cuya 
profesión a vosotros os produce risa... 

En las épocas citadas anteriormente, sería más o 
menos importante actuar de dependiente de c o m e r c i o ; 
pero h o y , que el valor de las naciones se cotiza por 
su riqueza comercia l , industrial y agrícola,—éstas dos 
últimas tan ínt imamente l igadas a la pr imera ,—debe­
mos reconocer la valía tanto t i empo proscrita de los 


